
La preparación de la siembra se realizó en unas condiciones de
sequía que se venían sufriendo desde la recolección de la cose‐
cha anterior. Esta situación influyó negativamente en las
siembras posteriores. 

La nascencia del cereal fue como se esperaba, irregular y lenta
en muchas parcelas, obligando incluso a resembrar algunas de
ellas. Se observó además un vigor distinto en las diversas varie‐
dades, siendo en este caso la variedad Marcopolo la que mostró
un vigor menor que el resto.

El resto de cultivos también padeció las consecuencias climáticas.
Hubo parcelas sembradas de colza a cuya semilla afectó muy ne‐
gativamente la falta de humedad o las escasas lluvias sobre suelos
muy secos, lo que obligó a resembrar o cambiar de cultivo.

Por el contrario, estas mismas condiciones fueron muy positivas
para las leguminosas, fundamentalmente para el guisante grano.
Una nascencia tardía y muy lenta iba favoreciendo la sanidad del
cultivo, lo que auguraba un gran potencial.
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La campaña de cereal ha dejado por segundo año con-

secutivo unos rendimientos medios superiores al valor

histórico en las distintas zonas productoras de nues-

tra comunidad. La explicación está en la climatología

acontecida durante el año agrícola.

Una climatología con altibajos, donde han sobresalido

los periodos de sequía prolongada y temperaturas

anormalmente altas en los meses fríos que han afecta-

do a los cultivos, a lo que se añadió el sobresalto de las

tormentas de granizo en mayo-junio en algunas zonas.

Las oportunas lluvias caídas en momentos clave de la

primavera lograron salvar una cosecha que en deter-

minados momentos parecía perdida e incluso se han

obtenido resultados sorprendentemente buenos en

Navarra, a pesar de la falta de humedad persistente

de esta campaña. 

CEREALES 2016-2017

Balance de una campaña
con rendimientos 
inesperados  

José Javier Torrecilla Sesma, Jesús Goñi Rípodas y
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La fotografía del campo en enero 2017 contrasta con la del año
anterior. Mientras que en enero 2016 el verde era el color más
destacado del campo, en 2017 el color marrón era el predo‐
minante. Esto se debió a que las lluvias seguían siendo escasas
y las temperaturas, aunque por encima de la media, fueron
unas temperaturas normales para la época, no tan altas como
el año anterior. 

En cuanto a las plagas de invierno sufridas en el cereal, las
grandes beneficiarias de esta situación de los cultivos fueron,
por orden del daño creado, la pulguilla de la colza (Psyllodes
chrysocephala) y el zabro (Zabrus Tenebrioides). La primera
está siendo la gran protagonista estos años de condiciones de
sequía y altas temperaturas y
es la principal causa de fraca‐
so del cultivo de la colza. Lo
más preocupante es que la
única actuación eficaz contra
esa plaga es conseguir un
cultivo fuerte, bien implanta‐
do y con crecimiento alto, lo
que no es compatible con la
falta de humedad existente
en el suelo en septiembre y
octubre.

Por otra parte, el zabro en
condiciones de nascencia y
crecimiento lento es una pla‐
ga que, por un lado, está ca‐
muflada en ese escaso creci‐
miento y, además, se ve

beneficiada por las suaves temperaturas. Esta campaña se ha
dejado notar con fuerza en las resiembras de cereal, sin bien
el aumento de las rotaciones ha rebajado notablemente su
presencia. 

Los herbicidas de invierno han sido menos agresivos que en
años anteriores, debido en parte a que las temperaturas han
sido bastante menos elevadas y a la falta de humedad, que ha
disminuido su disponibilidad para las plantas. Por el contrario,
los herbicidas foliares han mostrado unas eficacias bajas de‐
bido a la escasa humedad ambiental y los contrastes térmicos.

En los mapas climáticos se muestra cómo se han distribuido
las lluvias en Navarra en la campaña agrícola 2016‐17.

El primer mes del año 2017 trae la lluvia y el frío dando lugar al
crecimiento activo de los cultivos. Febrero ya fue más lluvioso
de sur a norte de la comunidad, con temperaturas ligeramente
por encima de las medias. En esta situación los cultivos seguían
con un retraso vegetativo pero mantenían intacto su potencial
productivo. En marzo empezaron los contrastes térmicos am‐
plios que produjeron distintos síntomas. Por un lado, el
crecimiento de los cereales aumentó significativamente, recu‐
perando el retraso del invierno. Por otro lado, las amplitudes
térmicas provocaron en el trigo unas manchas climáticas más
visibles según variedades. No se trata de una enfermedad, sino
de una respuesta a las condiciones de temperatura y humedad.
Estas manchas afectan a las hojas más jóvenes y visibles del tri‐
go. Se aprecian de la punta de la hoja hasta la curva. Son
manchas ovales de color marrón con un halo amarillo alrededor
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INFLUENCIA DE LA CLIMATOLOGÍA EN
PLAGAS Y ENFERMEDADES

Pulguilla de la colza (foto superior) y larva de
zabro (foto izquierda)

Media histórica. Periodo desde el 1 de Septiembre-
2016 hasta el 30 de junio-2017

Análisis de frecuencias de precipitación acumulada. 
Periodo del 1 de Septiembre-2016 hasta el 30 de junio-2017

Gráfico 1. Mapas climáticos. Distribución de lluvias. Campaña 2016-2017
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o también pueden aparecer puntos secos bien marcados. Los
fungicidas aplicados en esas condiciones pueden agravar la pre‐
sencia de estas manchas climáticas. 

En marzo, una plaga de primavera en la colza causada por los
meliguetes (Meligethes aeneus), que no estaba considerada
como plaga clave, resultó muy perjudicial en determinadas zo‐
nas, sobre todo en las parcelas situadas más al norte de la
comunidad. Los meliguetes han pasado desapercibidos hasta
ahora en nuestra región pero este año han tenido una explo‐
sión de población que provocó que parcelas de colza no
consiguieran florecer.

La escasa presencia de enfermedades en el cereal fue debida
a las condiciones climáticas durante la campaña y al mapa de
variedades de trigo más tolerantes a las enfermedades más
comunes como la roya amarilla.

A pesar de contar con variedades muy productivas, la presión
de la roya amarilla en estos últimos seis años ha obligado a
sembrar variedades menos sensibles aunque con menor po‐
tencial. Un dato significativo fue el cambio de la principal
variedad, Camargo, por otra menos sensible como Marcopolo.
No obstante, las condiciones climáticas del invierno y la pri‐
mavera no favorecieron la aparición ni propagación de la
enfermedad, siendo la gran ausente de la campaña. Desde ma‐
yo de 2011 a enero de 2016 se fue adelantando la aparición
de la primera parcela afectada por roya en los campos sem‐
brados de trigo de nuestra comunidad. En la campaña
finalizada la primera parcela se detectó en marzo. La primave‐
ra seca y cálida influyó en la leve presencia y nula severidad
de la enfermedad. Como consecuencia, el gasto en fungicidas
fue un 70% menor con respecto a la campaña anterior. La pre‐
sencia en el cereal del resto de enfermedades fue testimonial.

Otro aspecto a destacar de la campaña fueron las tormentas
con granizo que se sufrieron en algunas zonas de mayo a junio.

La superficie de trigo descendió en comparación con el año
anterior (4%) pero continúa creciendo respecto a la última dé‐
cada (4%), como se observa en el Gráfico 2. En cuanto a
variedades elegidas por los agricultores, Camargo y Marcopolo
ocupan el 80% de la superficie sembrada. Cabe destacar el au‐
mento de la variedad Marcopolo respecto a la campaña pasada
en detrimento de la variedad Camargo, como solución al ma‐
nejo de la roya amarilla en trigo.

EVOLUCIÓN DE LAS SUPERFICIES
SEMBRADAS DE CEREAL EN LA
CAMPAÑA 2016-2017

Gráfico 2. Superficie de cultivos en 2017 respecto
a la media (ha)



La superficie de cebada, en cambio, aumentó en compara‐
ción con la campaña anterior (2%) pero continúa en
descenso con respecto a los diez últimos años (4%). En cuan‐
to a las variedades de cebada, la gran protagonista sigue
siendo la variedad Meseta si bien hubo un 10% menos de
superficie sembrada que el año anterior. Destaca como no‐
vedad la variedad RGT Planet como cebada de primavera y
aptitud maltera. Otro detalle de la campaña es que por pri‐
mera vez en 15 años no se registraron siembras de la
variedad Hispanic.

Lo más significativo en la superficie sembrada de cultivos
alternativos fue la bajada de la superficie sembrada de ha‐
bas. Se prevé que esta tendencia descendente de la
superficie sembrada de leguminosas se agudice en la cam‐
paña próxima debido a las nuevas condiciones en las
superficies de interés ecológico.

Los resultados de la campaña fueron sorprendentemente
buenos en todas las zonas, a pesar de las condiciones de falta
de humedad en determinados momentos de la campaña. 

Los rendimientos de esta campaña, al contrario de lo que
muestra la serie de los últimos siete años, fueron homogé‐
neos, ya que mientras que en las zonas más húmedas se
alcanzaron valores medios en las distintas variedades, las zo‐
nas del centro y sur de la Comunidad han tenido también
rendimientos por encima de la media, incluso en la zona se‐
miárida se alcanzaron en trigo rendimientos muy superiores
a la media.  

Por el contrario, las medias de los cultivos alternativos si‐
guen mejorando pero sus rendimientos están levemente por
debajo de las medias históricas.
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Gráfico 3. Evolución de superficie sembrada de
cultivos alternativos de invierno (ha)
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Tabla 1. Evolución de rendimientos
DATOS DE PRODUCTIVIDAD EN LA
CAMPAÑA CEREALISTA 


